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T. Proskouriakoff hizo notar, ha e al un año, en 1950, que el
motivo entral en la escullura maya del period clá i o, e la
figura humana. Me in lino a pen ar que la vehemencia puesta en
ella, expresa una pre cupa i n pr funda por el h mbre, que
diferen ia a la .:ultura ma a de tras culturas me americana. El
interés p r I human en 'uentra también en la e culturas de
lIme as, ascendiente directo de l ma as, per e tá onspi·
cuamente au nte de la de tro puebl c m I te tihuacan '.
l zap t a y l del entro de eracnll, cUYa! tendencias
te céntri a. pJrecen h3ber sid predominantes.

e aproximar al estudio de las e CUllurJ ma a c Il ideránd .
las úni amente ' mo obra de arte, tr:ltar de di. emir entre. us
element s a uello que es común a todas ellas, cuyo e. tudio
puede e ndu ir a una mejor . lllpren. ión del mundo espirilual del
puebl que bs ere' .

Mi pr lensi Il es, pues, :Iprehcndcr la ulliuad de la obra de arte,
munic;¡nte t:lllto de aspe ·tos de scllsibiliuad, lor medio de

~ rmas animadas e 1I1lerrel:t 'IOlles de forma.S, cuanto de c nceplos
Y asunto' r presentados :1 lravés de éstas.

El veh í 'ut uc e presi n d l rupo ma a clásico uel área central
entre los siglos 111 a 1 d. de J. C. y el SI 110 isible de su unidad
estilísti 'a, e la I 'ura humana en relieve. al definí 'i n es válida
para lus e ulturas reali/adas l:n un lapso de p( r lo menos seis
sigl lo es asimismo para la inmensa ma uría de las esculturas
tallada en bs iudades de una /.ona el área central maya que
abarca I terrilorios de la cuenca del sumacinla, la sclvJ del
Pet n de uatemala la cuen a uel M taguJ.

, ta vasta regi n actuó 'om un recipiente de fuerlas en algún
m d exteriormente limitadas, y que de otra manera se hubieran
di per ado. De e ta forma propició el de arroll del espíritu
pred minante de la comunidJd. que en cierta medida se halla
presente en las e cultura. de que hoy me ocupo Y determinó el
na imiento de toda una zona de integraci n art ística.

La repre entación de la figura humana e una necesidad Y un
problema fundamental en el desarrollo de la conciencia. La
persistencia de e a necesidad se encuentra en las maneras desiguales
con que, a través de sigl s y en diferentes lugares, el artista se
expresó. La figura humana en relieve es, dentro de las dimensiones
de espaci y de tiempo, una realidad artística mutante, aunque la
energía vital que la anima sea, en esencia, pemlanente.

La escultura es un medio de establecer un sentido real de la
existencia. La escultura de figuras humanas expresa el deseo del
hombre de perpetuarse en la imagen; es la contraparte material de
la rr.presentación mental de sí mismo. La imagen de la figura
humana no se logra de una vez y para siem pre en la escultura
maya; es algo que se va construyendo y precisando como parte de
la conciencia creciente del mundo exterior. Así se llega en algunos
sitios a una imagen más conforme a la naturaleza visible del

hombre, mientras que en otros se mantiene dentro de esquemal
convencionales. Los recursos para su representación oscilan entre
un relieve bidimensional, en que predominan valores pictóricos, y

un alto relieve de volúmenes tan proyectados, que colindan con la
escultura de bulto. La búsqueda constante de la imagen del
hombre y la serie de respuestas plásticas que dieron los escultores
mayas a tales inquietudes, es lo que me interesa particulannente.

La abstracción figura humana en relieve es como el fondo
contra el cual pueden evaluarse las innovaciones y la individualidad
de la escultura de un lugar y de una época detenninada.

He seleccionado una muestra reducida de relieves procedentes
de Tikal, Piedras Negras, Palenque y Copán, tratando de que
correspondan, de acuerdo eon la fecha de Serie Inieial que lleven,
a lapsos distantes entre sí.

Para su análisis he considerado algunos aspeetos como 101
valores de forma, de composición, de proporción de las figuras, o

a la relación armónica entre las partes y que puede revelar uo
p,ltrón matemático; las variantes de posición y actitudes, de
fisonomía. de movimiento y expresión, de esquematización, de
idealización o de aproximación al modelo visible. Todos estos
:J pectos se han aplicado, en la medida posible, como medios de
análisis, nunca con absoluto rigor ya que la obra de arte es
irreductible a mera fórmula.

Tikal

Aunque existe un grupo de monwnentos en relieve -estelas 29,1,
2, 28 Y 18·- anteriores a la estela 7, de 475 (9.2.0.0.0), éstaCl
representativa de los relieves del periodo clásico temprano. Tiene
en común con otras estelas, como las números 3, 6, 8,9, 13,15y
17, una serie de rasgos bien conocidos: se trata de una sola figull
humana de pie, en perfil, con una pierna ligeramente atrás de h
otra, y que viste un atavío discreto, En el monumento, dentro de
la forma apuntada, y limitado por una moldura que se utilizó
persistentemente en las estelas de Tikal, destaca nítidamente sobre
el fondo plano la figura de un personaje. No hay modelado ni
valor de planos; la superficie se reduce a la bidimensionalidad que
se acentúa a la vez por la repetición de elementos simbólicos Yde
ritmos lineales paralelos, Las formas están congeladas en una rígida
convención a base de recursos gráfieos que consisten en UlIl

ar:noniosamente geométrica selección de líneas de contorno y~
líneas interiores. Por otra parte, el personaje carece de individuat
dad en su posición estática y en su ademán estatuario; el tocado,
el vestuario y el báculo son los medios descriptivos que J
confieren su debida identidad social. Es una figura prisionera en ~
espacio, un simplificado esquema lineal que expresa en su fonuali
dad la subordinación a valores simbólicos y a ideas metafísicas,

Por un periodo breve, que abarca de prineipios del s. VI a



principios del s. VII, un espíritu opuesto al de la estela anterior
anima los relieves de Tikal. Es de hecho el único cambio significa
tivo que trasciende los límites locales y que repercute en buen
número de las esculturas del periodo clásico tardío. Tal cambio se
advierte en un conjunto: las estelas 10, 12, 14,23 Y 25; en ellas la
figura principal emerge en alto relieve, está presentada de frente y
con los pies abiertos apuntando en direcciones opuestas. Es el
es¡uema típico de la figura hwnana en el clásico tardío.

La fIgura principal de la estela 10, de 507 (9.3.13.0.0), lucha en
su proyección por desprenderse y liberarse del fondo a que está
sujeta. Se aprovechan recursos eScultóricos moviendo y modelando
las superficies y las form~ en mayor profundidad, creando por
estos medios una imagen semejante a la real. La estructura misma
de la composicición, con su dinamismo interior, contribuye a la
percepción de un espacio que también resulta más real. El énfasis
en ademanes y en posiciones activas sugiere el carácter má.~

humano y pOSIblemente más individual de ambas figuras: la que
domina, señorial en sus proporciones, y la del sinuoso prisionero 3

sus pies.
Fonnas que irrumpen en el espacio cargadas de expresividad: la.~



Piedras Negras

Los relieves de Piedras Negras nos remiten a dimensiones artísticas
diferentes; en su mayoría registran hechos históricos y manifiestan
en sus formas ulla búsqueda constante por nuevas soluciones
plásticas.

El dintel 2 (667? 9.11.l5.0.0?) de la segunda mitad del s. VII,
nos introduce en esta modalidad artística. Se representa en él una
procesión de eis guerreros frente a su gran jefe al que resguarda
por el lado opuesto otro de menor categoría. A pesar de la
bidimen ionalidad de la escena encuadrada en un rehundimiento, y
del aparente estatism de las figuras, se produce un movimiento
equilibrado a base de ejes verticales paralelos, las lanzas que

stienen I s s Idado , y un contraste óptico debido a la diferencia
de tamano en la figuras; los guerreros a los lados del gran señor
s n más pequenos porque su jerarquía es menor; pero son también
el recurso f rmal con que el escultor pretende lograr un primer
plan vi ual. La escena, conjunto de personajes que describen
plásticamente un hech , el m vimienlo incipiente en la composi
ci' n y lo e b zo de individualidad, como la figura de tamaño
menor de algunos de los guerreros, son indicios sugerentes de un
m do de ver, de un enfoque particular y diferente.

La estela 6, de 687 (9.12.15.0.0) es una de (as del grupo con el
"element ascen ional", según T. Proskouriakoff (1960), que con
siste en un pero onaje con atuendo ceremonial, sentado sobre un
coj ín dentro de un nicho a donde se llega por una escalera con
huellas de pie. I nicho está enmarcado por una "banda celestial"
de signos astronómicos y por un pájaro fantástico arriba y una
serpiente bicéfala abajo. Se trata de conmemorar con este esquema
la torna de poder o el ascenso al trono.

Ofrece sin embargo recursos expresivos peculiares. La figura
entronizada es un retrato, idealizado en su digna majestad; en ella
se conj ugan valores de superficie, en el gusto creciente por las
texturas, y valores de profundidad en el resalte y modelado del
cuerpo humano que le imprime animación vital. Es, además, la
combinación en las gradaciones del relieve que oscila desde el
grafismo -me refiero al diseño que enmarca al nicho- hasta la
escultura tridimensional en el personaje entronizado, lo que produ
ce una mqu ¡etan te percepción espacial. Un m undo artístico con
vencional, reflejo del mundo religioso vigente, limita a la vez que
da realce a formas humanas expresivas de otra realidad. El hombre
representado no es solamente el símbolo de la jerarquía dominan
te, el lf1strumento de orden y de integración social; es el individuo
que en su ser histórico emerge lenta pero firmemente .

. Dos planos, el mundano y el sobrenatural, se funden de manera
clertamen te original en la estela 40 de 746 (9.15.15.0.0). El
hombre, este hombre en particular, concentrado en su actividad de
sembrador ritual, se ha despojado de gran parte de su vestuario

para lucir conforme al gusto de la época su estructura corporal. B
ademán expresivo de la mano abierta señala hacia la parte inferior
de la losa, en donde se encuentra sobre un trono un convencionl
busto con atavío formal. La pesada plataforma sobre la que ~

arrodilla con humildad el pensativo sembrador, sirve para separu
espacial y visualmente las dos imágenes que por otra parte en nada
comparten valores formales o cualidades expresivas.

Cuánto señorío exhiben las dos figuras que probablemente
fueron talladas hacia la segunda mitad del siglo VIII, en la
escultura de la colección Sáenz. Es posible que fuera parte del
respaldo de un trono al que falta un tercer panel, y por su
semejanza con otros, su lugar de origen sea, tal vez, Piedras Negras,

Es original la refmada técnica del relieve calado que no¡
introduce a una distinta tensión espacial. Relieve sin fondo,
espacio que penetra la masa, volúmenes modelados que se proyec·
tan a la vez que están sujetos en su encuadramiento espacial. El
más puro equilibrio dinámico en las formas sensuales de los I
cuerpos, la digna mesura en las posiciones y en los ademanes, el
balance irreprochable en la estructura del perfecto triángulo con
vértice central superior, unidos a la suma perfección técnica, hacen



de esta obra un ejemplar artístico inigualable. El escultor ha
dotado a la piedra de energía vital; ha creado dos imágenes, sin

01
(ij duda retratos, porque representan a individuos con rasgos físicos

singulares y fisonomía que sugiere profunda vida interior. Pero
~

sobre todo ha descubierto al cuerpo humano, se deleita en
11
la representarlo como es, fuente de expresividad.

Son también, como los impávidos personajes de Tikal, figuras
oumanas en relieve, pero qué enorme distancia existe entre ellos.

te
h ~ ha llegado a una posición artística pocas veces alcanzada en los
el relieves mayas, en que el hombre, el ser histórico, es la meta, no el

medio de la representación.
~

Pero los escultores de Piedras Negras se distinguen por una
s. iIconformidad en sus técnicas y en sus recursos expresivos que los

~evó a buscar distintas soluciones para manifestar situaciones
humanas desiguales. Y así tenemos que la última escultura fechada
en 795 (9.18.5.0.0), la estela 12, magno monumento que corune
mora una victoria de carácter militar, es a la vez un ejemplar único
JXlr los recursos artísticos empleados. Con una composición a base
de simultaneidad de planos, la escena que podríamos denominar en
"perspectiva ascendente", ocurre en un desarrollo activo y simult~

neo de representaciones.
Ocho prisioneros atados con una cuerda en las actitudes má~

Wnámicas y expresivas, constituyen la base de una pirámide que
-. en la regia figura del protagonista principal. Las figuras
~as en la parte inferior, forman un conjunto distinto y
__leO. Es diferente porque se logran crear, con un relieve

bien modelado, matices de textura y de superficie así
Cierta ilusión de profundidad gracias al traslape de formas .

. n excepcional porque las dos figuras de los extremos
muestren en los hombros la perspectiva de su vista

ea pues evidente que si los escultores mayas utilizaban el
de proyección ortogonal, era para mantener una conven

El conjunto es diferente también por la calidad de retratos
S de todos y cada una de los prisioneros representados,

cierto tienen fisonomías distintas del rostro maya del

,
. situado al centro de la composición; el único relativa-
bien conservado.

liIo el monumento en su totalidad, descubrimos que se trata
&.... ilusión de profundidad espacial, y para ello se incorporan
qjeroglíflcos, como elementos visuales, con el fin de no marcar

lIIIy-clara distinción entre el relieve y el plano del fondo.
Adntos camiños recorrieron los escultores de Piedras Negras al
~ distintos aspectos de las formas y de la expresión en los
- representados! Todos ellos convergen al punto esencial:
ex-. al hombre en su dimensión de poder terrenal. Los asuntos
~ otden secular son predominantes: guerreros y esclavos, gober
nantes y sus mujeres, reuniones cortesanas, relatados por medio de
fonnas planas, modeladas y volumétricas. Escultores con el espíritu

siempre alerta al verdadero proceso art IstlCO, a eso deben su
riqueza. Pero me pregunto si esta postura art ísti a de lOa r
libertad no es sino la resultante natural de un cre iente h m en·
trismo racional.

Palenque

En forma distinta se presenta la figura humana en I . relie de
Palenque. Por alguna raz n. no se ejercit el "cult a la e tela"
todo el ingenio artístic se c ncentr . en camb•. en (3 hadas.
muros, frisos y cresterías de las r:íciles con tru i nes. n
animadas formas humanas modeladas en estu o: n cuar10 Interi .
res, sitios propi s para la meditaci n santuariO.. l ar n
tableros de piedra que registran escenaS de cará 'ler m;b ve

A lo largo del sigl VII, el hombre repre nlado en el e tu o
dócil o en la rígida piedra se encuentra Illrller o en un mundQ
predominantemente religioso: en algun s C:ISOS (tableros d Iu..~

Cruces y del Sol) se trata de un hombre indIVIdual p ro redu .du a
un mero ficiante. que ol;tbora para mantener el rden 1St n·
cial. En otras ocasiones. en los estucos de los pilares de la a JI

us



del Palacio, los estereotipados conjuntos de tres figuras, parecen
más bien indicar la existencia de una sociedad cortesana sin
pretender caracterizaciones individuales.

Una obra en que la figura humana tiene una connotación
evidentemente significativa, es la de la lápida del sarcófago del
Tem plo de las In cripcione , de 6 3 (9.12.1 1.5.18). Está colocada
en un punt central al cual convergen varias líneas de fuerza: los
apéndices a manera de tentáculos del mascarón inferior, el tronco
de la cruz y la fauces de la erpiente bicéfala; pero la figura tiene
a la vez un movimiento interior que se proyecta hacia afuera por
los ejes oblicuos de las pierna, de los brazos y del cuerpo mismo.
En la simb lica imagen e funden annoniosamente principios
cósmicos bip lare. Y a pesar de su sentido eminentemente
simb li o, que corresp nde por otra parte a las formas un tanto
dura y frías del relieve plan y de los contornos precisos, la figura
tiene esa sutil y femenina voluptuosidad, sello inconfundible de las
es ultura palencana.

Formas y ontenidos manifiestan una má~ definida orientación
humana y un cierto despego de lo religio o durante el siglo VIII.
El Tablero de los Esclavos de 730 (9.14.18.9.17) registra el mismo

asunto que el Tablero y que la Lápida Oval del Palacio, alil
cuando los personajes que participan en la escena sean distintos ~

cada uno. Organizar por medio de tres elementos la estructura ~¡

la composición a base de secciones horizontales o verticales, repefu
tres figuras y fusionar tres elementos simbólicos, el signo triádico,
es algo que resulta siempre armónico en el balance perfecto y fue
recurso plástico y espacial, símbolo unívoco del hombre palencano
desde époc~temprana.

Escena histórica la del Tablero de los Esclavos. Sin recurrir a
artificios plásticos, por medio del más puro, del más claro bajo
relieve, en que se maneja la línea profunda del contorno y la línea
superficial para el detalle, o sea valiéndose de un medio artístico
abstracto por excelencia, se han creado forma<> que comunican una
medida sensualidad: línea que defme el carnoso vientre de la figun
principal, y que marca la silueta de· las manos, y que recorta el

perfil del rostro desdeñOSO; es asimismo el contorno que resalta lO!
rasgos no mayas de los oprimidos esclavos, y línea que da fonna I

la esquemática figura que sostiene la tiara. Figuras humanas en
relieve, deben a la línea sensual, dinámica, resposada, meticulosa,
su eterna vida como obras de arte.

Mucho más fácil resulta crear una imagen de elegancia naturalis
ta, como la figura del pilar e de la casa D del Palacio (probable·
mente de la primera mitad del s. VIlI), con un medio manejabk
como el estuco. La suavidad del material permite más delicadezas
en el modelado de la anatomía corporal, a la vez que imprime
morbidez a los ademanes de los brazos y del amanerado paso sobre
el pedestal florido. Jóvenes figuras de estuco, apariencias de vida,
realidades estéticas en sí mismas. Para esta época se ha establecido
un canon en la figura humana; la medida de la cabeza se repite seis
veces en el cuerpo.

Fue en Palenque en donde se desarrolló el gusto auténtico por
representar al cuerpo humano. Paulatinamente, en el transcurso de
dos siglos, se van eliminando elementos decorativos o simbólicos Y
se va concentrando el interés en las formas desnudas. La excelencia
de la factura y la perfección en el plano relieve llegan a un punto
cimero. Las figuras se desplazan en rítmicos movimientos o se
arrodillan con sugerentes gestos manuales como la de la lápida
conocida por "El Escriba".

La línea domina, es la guía ocular para destacar las figuras; 13í
formas se desarrollan en la superficie y todas las partes son
constitutivas de un todo, cada una de ellas armoniza con las demái
sin perder su propio carácter. Esa es la fórmula de la claridad
absoluta en estos relieves; de ahí su carácter "clásico". Líneas que
crean formas, e imágenes de hombres que van cobrando conciencia
de sí mismos. Hombres que no son necesariamente guerreros o
soberanos, sino simplemente hombres que se alejan de la naturak
za porque están afirmando su posesión de ella.



I

1 Copán
I

¡ Otra es la realidad artística de la escultura de Copán. A diferencia
de la versatilidad lineal para configurar seres humanos en los
relieves palencanos, en Copán el esquema de la figura humana en

t las estelas es impositivo, invariable, llega a ser obsesivo: una sola
.0 figura en pie, de frente, con los pies abiertos apuntando a lados

opuestos; los brazos doblados en ángulo sostienen contra el cuerpo
una barra de serpiente bicéfala, La figura es retenida por su fondo
mediante una maraña de elementos simbólicos y decorativos.

Como lo han señalado primero Spinden desde 1913 y más tarde
Proslcouriakoff en 1950, la estela P, de 623 (9.9.10.0.0), muestra,
con algunas otras estelas contemporáneas, características de la
época que acusan un esquematismo de tipo geométrico. El rostro
es una prominencia cuya proporción se aproxima al cuadrado, con
~os saltones que ya sugieren cierta individualidad; los brazos est án
simétricamente colocados en ángulo agudo y, aunque destruidas.
todavía se aprecia que las piernas fueron dos rígidas fajas paralelas.
En contraste con una muy clara tendencia por aplanar las formas
humanas, destacan la mayor proyección de los sinuosos e intrinca-

dos diseños del vestuario, los resaltes y rehundimientos de la
flácida serpiente, y el vigoroso modelado del locada.

Para 682 (9.12.10.0.O). en la estela G. se nol:m algun s ambios
menores. El mismo esquema hier:ítico fonnalista. pero un mayor
desprendimiento del volumen sobre el fondo en que se agrupa.
sugiere un gusto incipiente por equilibrar. con valores de pr fundi·
dad, aquellos de superficie que hasta ahora habían imperado. Se
incorpora en el esquema de la figura humana la representaci n de
las piernas masivas con rotundos muslos. En el caso particular de
la estela 6. las proporciones de la figura se tornan rn:is pesadas, la
cabeza se agranda y en el tocadu que la cubre se :q reOJn símb los
procedentes de lejanas culturas mexicanas. Todo esto IlIdica el
deseo de lograr dentro del esqut'ma estableCido una IIn:lgen dlsllllta
e individual.

La cualidad esencial de los relicves con figuras hUlnJlI:L~ en
Copán es un esquema fllrllla)¡sta l'n la l'struclul:l y cn la losll"l6n
de las figuras. quc pugn:\ por lIl:utlencr el equlhbnu y el h:t1an'c
armónico. lanto con I:J sensual curv:ltura dc bs fOIIll:L~ lllg:inlc:L\
que se multiplican y desphq::1I1 Irrulllplemfo en el espacIO, COIII\)
con los roslrus expresIvos l' iIllJlvldualr/.:llltcs.

Este fenómeno dialc:'llICI) se :qm:cla en la este1:l IJ de .; I
{LJ.15.U.O.U), que parece esl:lr firtllelllenlt' :lrr:ugad:1 cn la tlerr:1
como para soportar lodu el peSll de 1:Is f'>rln;L~ que entrela/:Illas 1;1
cubren. Furmas que casi se despreJlden cre;lJIdll ratl1lll~ redonlm
que se curvan excavadas en su Inlcrll>r, para rcfor/:II el mllVlJnlCJl'
to en las superficies y real/ar la IJnpreSH'lll Je VllltlJllcn. La figura
en sí tiene una cualidad eslatuaria autllsufiClenlt': el ruslru es un
patrón en su cuadr:ltura, a la vo. que únlcll en los ras 'u. quc k
confieren rango individual.

Retratos son. a nu dudarlo. Ia$ figur:ls hUI1l:Ill:J..s cn reheve de
Cop;ín: están forjadas con medios escultÓricos, pero úlIl algu qllt'
les es absulutamente propiO y original: son retratus en que se lu 'la

un balance integradu de lo humano y dt' lo dlVI!1U. La apanenClas
visibles de estos retralos, tal VCl inspirados en mudelus Ideales,
comunican a través de su lenguaje formal no SÓ!L1 identidades
físicas particulares, sino que en un nivel m;Ís universal nos remiten
a dimensiones espirituales inmutables. Los hombres retratados en
las estelas de Copán no son guerreros ni nobles. parecen mjs bien

ser sabios y filóscfos.
Sirvan de muestra los dos rost ros de las figuras en ambos lados

de la estela e de 782 ('JI?I ~.O.O). Cada uno es de los más
expresivos e inconfundibles retratos, tocados por la inulvidable
expresión del que medita profundamente: la cxpresl n del ensulUS·
mado. Cada uno guarda en sus rasgos el aliento de vida que le
confiere el volumen magistralmente modelado.

Las esculturas de Copán son como una síntesis en que conflu
yen formas e ideas que parecen ser contrarias'! que, al fundirse.
producen nuevas realidades art ísticas. Son productos de una sensl-
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bilidad Y de una visión que acaso pudiéramos llamar barroca,
porque se manifiesta en el gusto por form~ exageradas que
proliferan abundantemente; que si se proyectan dan lugar a
percepciones táctiles y si se remiten excavadas, producen efectos
de claroscuro. Y sin embargo, a pesar de que el relieve tiene como
en ningún lado ansias de profundidad y de libertad espacial, nunca
se llega a obtenerlas.

En resumen: anoté líneas arriba mi intención de aprehender la
obra de arte en su totalidad; quiero afiadir que las esculturas
mayas no fueron creadas como puras obras de arte; probablemente
las intenciones de sus autores eran pragmáticas. En todo caso tales
intenciones en nada se oponen a la realidad artística obtenida; son
dos procesos mentales distintos que se hacen concretos en una
obra indivisible.

Las muestras aquí estudiadas acusan un desarrollo multilineal,
que parte de un núcleo común: la figura humana en relieve,
significante de un interés cultural que se concentra en el hombre,
y de una voluntad de forma que evita la creación de espacios
reales.

En todos los casos, el mundo maya que se aprecia en la
escultura oscila entre dos extremos: el del plano, dominado por la
timidez espacial y la rigidez formal y que parece responder a un
patrón en donde predominan valores metafísicos y religiosos, y el
del '91umen, más apegado a la naturaleza, al movimiento, con
miyor conciencia plástica, que está en consonancia con ideas
hiItóricas y seculares. Ninguno de los dos polos se produce con
abIoluto rigor; en todas y cada una de las obras se observan
YIlores fonnales y conceptuales que se confunden. Las esculturas
mayll muestran efectivamente un universo concebido en tomo al
~re, acaso el hombre sacerdote de Tikal, o el hombre guerrero
de Piedras Negras, o el hombre noble de Palenque o el hombre
sabio de Copán, que no por ser hombres dejan necesariamen te de
aer divinizados. El homocentrismo es tal que pudiera ser la fuerza
ltF.Dte y determinante del estilo artístico, quizás el núcleo
a&lútinador de la vida cultural.

Los mayas se aventuraron en el camino natural, en el desarrollo
de la conciencia histórica; y esta conciencia intervino en cierta
forina en su concepción religiosa de la realidad. Por eso, las pétreas
imjgenes humanas con que se manifiestan habitan un espacio
iaeal, que no alcanzan a vencer pese a su naturalismo expresivo.
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